
ORACIÓN 23 junio 2017 
CANTO: Magnificat 
 
1ª LECTURA: Deuteronomio 7, 6-11 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
«Tú eres un pueblo santo para el Señor, tu Dios; el Señor, tu Dios, te eligió para que seas, entre todos los pueblos de la 
tierra, el pueblo de su propiedad. 
Si el Señor se enamoró de vosotros y os eligió, no fue por ser vosotros más numerosos que los demás, pues sois el 
pueblo más pequeño, sino que, por puro amor a vosotros y por mantener el juramento que había hecho a vuestros 
padres, os sacó el Señor de Egipto con mano fuerte y os rescató de la casa de esclavitud, del poder del Faraón, rey de 
Egipto. 
Reconoce, pues, que el Señor, tu Dios, es Dios; él es el Dios fiel que mantiene su alianza y su favor con los que lo aman 
y observan sus preceptos, por mil generaciones. 
Pero castiga en su propia persona a quien lo odia, acabando con él. No se hace esperar; a quien lo odia, lo castiga en su 
propia persona. 
Observa, pues, el precepto, los mandatos y decretos que te mando hoy que cumplas».  
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 y 10  
ANTÍFONA: La misericordia del Señor dura por siempre para aquellos que lo temen. 
Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre.  
Bendice, alma mía, al Señor,  
y no olvides sus beneficios.  
Él perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades;  
él rescata tu vida de la fosa, 
y te colma de gracia y de ternura.  
El Señor hace justicia  
y defiende a todos los oprimidos;  
enseño sus caminos a Moisés  
y sus hazañas a los hijos de Israel.  
El Señor es compasivo y misericordioso,  
lento a la ira y rico en clemencia.  
No nos trata como merecen nuestros pecados  
ni nos paga según nuestras culpas.  
ANTÍFONA: La misericordia del Señor dura por siempre para aquellos que lo temen. 
 
EVANGELIO: San Mateo 11, 25-30 
En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: 
«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. 
Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, 
y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobres vosotros y aprended de 
mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso. para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y 
mi carga ligera». 
Palabra del Señor. 
 

NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
 

Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mi a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 
 

DÍA QUINTO 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro  

defiende a sus devotos en las tentaciones. 
 

La vida del cristiano sobre la tierra es una lucha constante. Rodeados estamos de enemigos por doquiera; de enemigos 
de todas clases, que se conjuran contra nosotros, maquinando nuestra perdición y ruina; ¿quien nos defenderá en 
medio de tantos peligros? La que continua-mente vela por sus hijos: Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, que por si 



sola es mas terrible que un ejercito puesto en orden de batalla; la que es torre de David, fortaleza inexpugnable, de la 
cual penden mil escudos, armadura de los fuertes, y al mismo tiempo Madre nuestra; Madre tan tierna y amo-rosa, que 
mas desea Ella concedernos su so-corro, que nosotros alcanzarlo. (Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
Oración. ¡Oh María! Si he tenido la des-gracia de pecar, yo mismo he sido el autor de esta desgracia. ¡Ah! Si yo os 
hubiera invocado, Vos hubierais acudido en mi socorro y yo no hubiera caído. Haced, Madre mía, que en la hora del 
peligro me acuerde de Vos y os invoque diciendo: ¡Madre mía, socorredme! Así saldré con la victoria. 
Practica. Recurrir a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en cuanto asome la tentación. 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Juan, presbítero y mártir; Jacobo, obispo; Agripina, virgen y mártir; Zenón, Zenas, Félix, Gotilas, Ardames, Baraclas, 
Moisés, Eustoquio, Gayano, Proba, Lolia, Urbano, mártires; Aristocles, Demetriano, Atanasio, confesores; José Cafasso, 
presbítero; Editrudis, o Edeltrida, o Edeltrudis, abadesa; María de Oignies, virgen. 
	

	


